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    A todas las personas que, aunque la memoria pueda desvanecerse, siguen presentes en nuestros corazones, para siempre.
 
"A mi padre, que lo olvidó todo…menos como llamarme con amor."
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A todas las personas que, aunque la memoria pueda desvanecerse, siguen presentes en nuestros corazones, para siempre.
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Querido lector,

Este libro nació desde lo más profundo del corazón. Es una historia sobre el amor que no necesita ser recordado para existir, sobre los vínculos que resisten el paso del tiempo y sobre la ternura de acompañar a quienes amamos, incluso cuando la memoria comienza a desvanecerse.

Siempre Junto a Ti, Abuelo es más que una narración; es un homenaje a los abuelos, a los nietos que cuidan, y a todas las familias que enfrentan los desafíos de la pérdida de memoria con amor, dignidad y esperanza. Lucas, nuestro protagonista, nos enseña que la presencia, el cariño y la conexión emocional son más poderosos que cualquier olvido.

Gracias por abrir estas páginas. Espero que esta historia te toque el alma, te inspire a atesorar cada momento, y te recuerde que, aunque los recuerdos se borren, el amor verdadero siempre permanece.

Con cariño, Ramisa Veitia
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Desde que era muy pequeño, Lucas siempre había creído que su abuelo, Don Emilio, era invencible. Para él, su abuelo no solo era un hombre sabio y fuerte, sino también su mejor amigo y compañero de aventuras. Juntos habían vivido momentos inolvidables: tardes jugando al fútbol en el parque, charlas interminables sobre la vida y el mundo, y partidas de ajedrez en las que Don Emilio siempre dejaba ganar a Lucas, aunque nunca lo admitiera.

Pero con el paso del tiempo, Lucas empezó a notar pequeños cambios en su abuelo. Al principio, eran cosas simples: Don Emilio olvidaba dónde había dejado sus llaves o qué habían comido el día anterior. Lucas no le dio mucha importancia. Pensaba que todos olvidaban cosas a veces, ¿no?

Sin embargo, las cosas comenzaron a empeorar. Los olvidos se hicieron más frecuentes, y lo que antes parecía insignificante se convirtió en un patrón que Lucas no podía ignorar. Un día, su abuelo no recordaba el nombre de su perro, Max, pero en su lugar mencionaba a Rex, un perro que había tenido décadas atrás. Ese fue el primer indicio de que algo más grande estaba sucediendo.

Lucas no quería aceptar lo que estaba pasando. No quería creer que su abuelo, el hombre fuerte que lo había protegido y enseñado tantas cosas, estaba perdiendo la batalla contra su propia mente. Pero a medida que los días pasaban, comprendió que ya no podía ignorar la realidad. Don Emilio estaba perdiendo sus recuerdos, y Lucas no podía hacer nada para detenerlo.

Sin embargo, había una cosa que Lucas sí podía hacer: estar allí para su abuelo. Acompañarlo en los días buenos y en los malos, recordarle quién era, quiénes eran sus seres queridos, y, sobre todo, asegurarse de que, aunque los recuerdos se desvanecieran, el amor y la conexión entre ellos permanecieran intactos.

Esta es la historia de un nieto que se negó a rendirse ante el olvido. Es la historia de cómo Lucas encontró nuevas maneras de estar presente para su abuelo, no solo recordando el pasado, sino también creando nuevos momentos en el presente. Porque aunque la memoria de Don Emilio pudiera desvanecerse, el amor y los lazos que los unían nunca desaparecerían.

Y eso, al final, es lo que realmente importa.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 1

El Primer Olvido
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Lucas tenía 7 años y para él, no había nadie en el mundo más importante que su abuelo. Don Emilio, como todos lo llamaban, era su mejor amigo, su compañero de aventuras y el mejor contador de historias que jamás había conocido.

Todas las tardes, después de la escuela, Lucas corría directo a casa de su abuelo. Allí, entre tazas de chocolate caliente y galletas caseras, se sentaban en el viejo sillón del abuelo y se perdían en conversaciones sobre dragones, caballeros y lugares mágicos. El abuelo siempre sabía cómo convertir lo ordinario en extraordinario. Una simple tarde en el jardín podía convertirse en una expedición a la selva, con animales exóticos y tesoros escondidos.

—¿Sabías que cuando era joven viajé por todo el mundo? —le decía Don Emilio, con una sonrisa pícara. —¡No puede ser! —respondía Lucas con los ojos muy abiertos, fascinado por las historias que su abuelo le contaba—. ¿Y viste tigres y elefantes?
—Claro que sí —contestaba el abuelo, mientras movía las manos como si de verdad estuviera frente a esos enormes animales—. Pero lo más increíble que vi fue una isla donde las estrellas caían al mar cada noche.
Lucas no estaba seguro de si todo lo que su abuelo contaba era verdad, pero eso no le importaba. Lo que de verdad le gustaba era la manera en que Don Emilio lo hacía sentir. Con él, Lucas se sentía como si pudiera ser cualquier cosa: un astronauta, un pirata, incluso un explorador en busca de civilizaciones perdidas.

Un día, después de una de sus habituales tardes de cuentos, Lucas le preguntó: —Abuelo, ¿por qué sabes tantas cosas?  El abuelo soltó una risita suave y le revolvió el cabello a Lucas.  —Porque los recuerdos, hijo mío, son el mayor tesoro que uno puede tener. Y he vivido mucho tiempo, así que tengo una gran colección de ellos.

Para Lucas, su abuelo no solo era un contador de historias; era un verdadero héroe. Podía arreglar cualquier cosa, desde su bicicleta descompuesta hasta una rodilla raspada. Y siempre tenía una sonrisa o una broma a punto para hacer reír a cualquiera, incluso en los días más grises.

Cada vez que se iban a dormir, Lucas le decía a su mamá:  —Cuando sea grande, quiero ser como el abuelo y su mamá, sonriendo, le daba un beso en la frente y le respondía:
—Tienes un buen ejemplo a seguir, hijo.
Lucas sabía que no había nada mejor que tener a su abuelo cerca, y cada día que pasaban juntos se sentía afortunado de tenerlo a su lado. Pero lo que Lucas no sabía era que el tiempo, ese tesoro tan preciado, a veces podía ser un poco travieso y llevarse consigo algunos de esos
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